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EDITORIAL

“Quien sale de la pobreza gracias al cheque que recibe mensualmente del Estado no sale de la precariedad del que depende de otro”. 
Editorial de El Comercio Dos modelos, un camino / 12 de junio del 2013

HUMOR PROFANO

EL GOBIERNO “EN FAMILIA” DE LOS HUMALA HEREDIA UNA OPORTUNIDAD DE DESARROLLO E INCLUSIÓN

EL TÁBANO

¿Pisco o caipiriña?

Carpe diem

Dentro de lo mucho que no deberíamos copiar de Brasil fi guran las farmacias populares.

L a visita ofi cial al Perú de la presidenta 
de Brasil, Dilma Rousseff , tuvo el pro-
pósito de relanzar una asociación es-
tratégica que se fi rmó hace diez años 
entre nuestros países. En la cita, sin 

embargo, se coló algo que, al menos desde el 
punto de vista de lo que le conviene a nuestro 
país, resulta muy poco estratégico: la admira-
ción expresada por nuestro presidente por el 
modelo brasileño de política social y la idea de 
copiarlo en el Perú, empezando, por lo pronto, 
por el modelo de las “farmacias populares” del 
vecino país.

Comencemos por lo más concreto. La idea 
de las farmacias populares es mala por varias 
razones. Una es esta: ya tuvimos experiencias 
análogas y el resultado fue un desastre. Y otra 
es la siguiente: ese desastre no ocurrió por ac-
cidente. La corrupción y la inefi ciencia que 
marcaron la historia de este tipo de estableci-
mientos fueron las que suelen acompañar a las 
empresas públicas en la misma forma en que 
el moho suele acompañar la humedad. Por 
eso es que, luego de una amplia experiencia 

con empresas públicas que para comienzos de 
los años noventa dejó a los contribuyentes un 
hueco igual a la gigantesca deuda externa que 
teníamos en ese entonces, la Constitución de 
1993 prohíbe las empresas estatales ahí don-
de el sector privado invierte (lo que, de hecho, 
tendría que ser una tercera razón, si no fuese 
porque a nuestros gobernantes 
hay artículos constitucionales 
que parecen resultarles de mera 
recomendación). 

Acaso, sin embargo, la razón 
más elocuente sea esta: no hay 
ninguna necesidad de crear una 
empresa que subsidie los precios de los medi-
camentos para lograr que puedan acceder a 
ellos quienes no pueden pagarlos. Para ellos ya 
existe el camino del Servicio Integral de Salud, 
que reparte medicamentos que, a diferencia de 
estas farmacias, constituyen un subsidio foca-
lizado (y no uno al que también pueden acudir 
quienes sí tienen recursos).

Si, por otra parte, lo que quiere el presiden-
te es que bajen en general los precios de los fár-

macos, pues podría eliminar las muchas trabas 
burocráticas a su producción e importación que 
hoy impiden que haya un mercado más com-
petitivo para estos. Esto en lugar de meterse a 
intentar bajar todos los precios de un mercado 
dado por medio de subsidios en un juego esca-
samente racional y difícilmente sostenible. 

Por lo demás, la idea de Bra-
sil como modelo de políticas pa-
ra mejorar la calidad de vida de 
su población es igualmente de-
sacertada. Entre los años 2001 
y 2011 –que coinciden aproxi-
madamente con la era Lula– la 

pobreza se redujo en el Perú 26,9 puntos, 
mientras en Brasil cayó 16,6 puntos; es decir, 
10 puntos menos. Asimismo, la pobreza ex-
trema bajó 18,1 puntos en el Perú, y lo hizo 
en solo 7,1 puntos en Brasil. No solo eso: pe-
se a los ingentes programas sociales brasile-
ños, la desigualdad se redujo prácticamente 
en la misma proporción que en el Perú, con 
la diferencia de que allá sigue siendo bastan-
te mayor que en nuestro país: un índice Gini 

de 0,559 para Brasil en el 2011 versus uno de 
0,452 para el Perú.

Lo que más bien tendría sentido, entonces, 
es que Brasil adopte el modelo peruano de cre-
cimiento y de reducción de la pobreza. Como 
recuerda la revista “The Economist”, Brasil 
creció solo 2,7% en el 2011 (frente al 6,9% pe-
ruano) y apenas 0,9% el año pasado (frente al 
6,3% nacional) con una infl ación de 6% (fren-
te a nuestro 2,6%) y una inversión que alcanza 
solo el 18,4% del PBI (mientras en el Perú llega 
casi al 29%). Por otro lado, pese a que en Brasil 
la carga tributaria alcanza al 36% del PBI, hay 
un défi cit fi scal apreciable y la inversión en in-
fraestructura es solo 1,5% del PBI. Y pese a que 
el gasto social en su conjunto alcanza casi un 
cuarto del producto, sus resultados a la hora de 
mejorar la calidad de vida de su gente no son 
comparables, como hemos visto, con los obte-
nidos en el Perú. 

Así pues, si el presidente Humala quiere un 
modelo que admirar, bien podría valerle una 
pasantía en el nuestro. De paso, lo ayudaría a 
olvidar el brasileño. 

P obre, pobre Susana Villarán. ¿Por 
qué nadie te pudo haber avisado 
que eso de ser revolucionaria de si-
llón (municipal) era mucho más 
complicado que ir a marchas en los 

ochenta? La cosa es de nunca acabar. Primero 
te dieron, y dieron, y dieron, con el tema de la 
ola de La Herradura que se llevó la arena por la 
que tan duro habías luchado. A ti, que solo ha-
bías querido –en tus palabras– lograr “que hu-
biese niños jugando con baldecitos de agua”. 
Luego, te pegaron por tratar de darles un Perú 
más bello, atreviéndote a –también en tus pa-
labras– “romper huevos” arreglando la Costa 
Verde. También te fregaron con algo de unos 
mercados, de unas escaleras y de unas conde-
coraciones. 

Ahora, sin embargo, que todo parecía más 
tranquilo vuelven las malas nuevas. Y es que 
están acusando a la municipalidad de cosas 
como inaugurar patrulleros de serenazgo a 

I ntentemos devolver las aguas a su 
nivel: el presidente Humala ha rea-
fi rmado que gobierna “en familia” y 
“de la mano” con su esposa, Nadine 
Heredia. Eso levanta un justifi cado 

debate político y constitucional sobre 
la naturaleza del régimen y el futuro 
político del país.

Desde el punto de vista constitucional, lo se-
ñalado por Humala carece de sentido porque 
en una república liberal y democrática el ejer-
cicio del gobierno recae solo en las autoridades 
elegidas. No cabe forma de cogobierno y mu-
cho menos si este se pretendiese monárquico o 
de raigambre precisamente ‘familiar’. Además, 
constituyentes y legisladores nunca establecie-
ron la institución de la ‘primera dama’, la cual 
–en todo caso– es un remedo semiprotocolar 
(porque inclusive hay vacíos en el ceremonial 
del Estado) del modelo estadounidense esta-
blecido desde la época de Eleanor Roosevelt. 
En consecuencia, lo señalado por el comandan-
te Humala jurídicamente no tiene importancia 
y cualquier insistencia práctica sería considera-
ble como grave infracción constitucional.

En la perspectiva humana, que el presiden-
te diga que gobierna “con visión de familia” es 
apenas una manifestación personalísima de 
sus convicciones éticas, morales y hasta confe-
sionales, pero debería resultar irrelevante pa-
ra fi nes prácticos en un Estado laico.

La desconfi anza frente a lo dicho nace, sin 
embargo, en el plano político. Es imperdo-
nable que Humala haya incurrido en simple 
‘gaff e’(metida de pata) expresiva a sabiendas 
de que este tema tiene antecedentes cercanos y 
graves: la eventual postulación presidencial de 
la señora Heredia el 2016 ya ha costado mucho 
al país al adelantar la campaña tres años, lo que 

implica una controversia tan grande 
que inclusive traiciona cualquier inten-
to de concertación (salvo el sinsenti-
do del ‘diálogo’ en curso). Asimismo, la 
recurrente expresión de Heredia sobre 
“sus ministros”, así como la divulgación 
de los profundos niveles de consulta in-

debida que se evidenciaron en el ridículo caso 
del “semáforo” para el ministro de Defensa, su-
brayan que hay una intrusión permanente de 
la esposa del presidente en asuntos de Estado. 
Además, solo los despistados ignoran que en 
una serie de despachos, desde Economía hasta 
Cancillería por citar solo un par, la infl uencia de 
la señora es decisiva. De allí que resulta un dis-
parate que Humala afi rme, por ejemplo, que su 
esposa revisará los programas sociales.

Todo eso, sumado a los desvaríos sobre la 
eventual compra de La Pampilla, ya ha pasa-
do una factura enorme no solo a la paz políti-
ca, sino sobre todo a la economía del Perú, al 
punto que tal perturbación fue advertida por 
la banca de inversión internacional. No hay 
que olvidar, adicionalmente, que el contexto 
regional es inquietante con Bolivia y Ecuador 
a punto de aprobar la reelección presidencial 
indefi nida, con Venezuela tiranizada con apo-
yo del Gobierno Peruano y con Cuba converti-
da en una absurda monarquía comunista.

Los dichos, como se ve al fi nal, no son tan 
graves, pero expresados por un mandatario 
inconsistente con sus promesas electorales, 
voluble en la conducción gubernamental y 
falto de auténtico liderazgo, generan descon-
fi anza profunda. Y para superar eso solo que-
da un remedio: que la oposición haga fuerza 
y apruebe, de una vez por todas, un impedi-
mento legal defi nitivo para cualquier tipo re-
elección, sea esta directa o conyugal.

M uchas veces se debate so-
bre el carácter productivo 
del país. Se dice que so-
mos un país minero o que 
somos un país agrario. 

Lo cierto es que también podemos ser un 
país forestal. Más del 54% de la extensión 
de todo el Perú está cubierta por bosques. Esto 
equivale a más de 70 millones de hectáreas, por lo 
cual somos superados en Latinoamérica solo por 
Brasil. Sin embargo, pese a este potencial, difícil-
mente podemos denominarnos un país forestal. 
El aporte del sector no llega al 1% del PBI nacio-
nal. Mientras tanto, las poblaciones vinculadas 
al bosque, como los nativos y los colonos, siguen 
mostrando bajísimos niveles de calidad de vida. 

¿Por qué no se reconoce, además del valor 
ecológico, el valor económico del bosque? Va-
rias son las razones: se ha privilegiado el avance 
de la frontera agrícola, la expansión de activida-
des ilegales como la producción de hoja de coca, 
la minería aluvial de oro o la tala de madera y 
la construcción de carreteras sin el acompaña-
miento de procesos de planifi cación del uso del 
espacio y los recursos naturales. Por otro lado, 
existe aún un limitado conocimiento institucio-
nal y de capacidades en actores públicos y priva-
dos sobre el potencial de los bosques. 

Este escenario puede cambiar. El gobierno, a 
través del Ministerio del Ambiente, está promo-
viendo un proceso inédito en nuestro país para 
convertir a los bosques en una oportunidad de 
desarrollo e inclusión. Por primera vez, el Esta-
do, representado por cuatro ministerios (Agri-
cultura y Riego, Ambiente, Cultura y Economía y 
Finanzas), trabajará con las organizaciones indí-
genas más representativas (Consejo Interregio-
nal Amazónico, Aidesep y Conap) para formu-
lar una propuesta que establezca un modelo de 

aprovechamiento sostenible de los bos-
ques a través del Programa de Inversión 
Forestal del Perú (PIF).

Esta innovadora propuesta ya logró 
que el Fondo de Inversión Climática (CIF) 
aprobara recursos por US$50 millones 
para cofi nanciar el programa, un paque-

te de cuatro proyectos de inversión orientados a 
impulsar la conservación, promover el adecuado 
manejo de bosques y revertir los procesos de de-
forestación en tres áreas críticas: el eje Tarapoto-
Yurimaguas, Atalaya y el eje Puerto Maldonado-
Iñapari y la Reserva Comunal Amarakaeri. 

Al PIF le tocará enfrentar retos históricos co-
mo el saneamiento legal y la titulación de tierras, 
la asignación de derechos sobre patrimonio fo-
restal, la mejora de cadenas de valor agrícolas y 
forestales, el desarrollo de mecanismos de fi nan-
ciamiento para conservación y aprovechamien-
to de bienes y servicios provenientes del bosque, 
y la mejora de la infraestructura y equipamiento 
de control forestal. A escala nacional, permitirá 
mejorar el monitoreo del cambio de uso de tierra 
y la deforestación y los mecanismos de coordina-
ción interna del Estado, así como la interacción 
con actores privados, sociedad civil y organiza-
ciones indígenas.

La decisión del Perú de asumir, en diciembre 
del 2014, la organización de la 20 Conferencia 
del Convenio Marco de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático nos pone ante los ojos del 
mundo, un mundo que busca soluciones para 
enfrentar el reto más grande en la historia de la 
humanidad. Iniciativas innovadoras y ambicio-
sas como el PIF pueden convertirnos un referen-
te global en la lucha contra el cambio climático, 
y servir al mismo tiempo para sostener nuestro 
crecimiento económico y avanzar en inclusión 
social. Depende de nosotros. 

EJEMPLO
Si el presidente Humala 
quiere un modelo que 
admirar, bien podría 
valerle una pasantía 

en el nuestro.

- MARIO MOLINA - - SOSTIENE MENÉNDEZ -

principios de año sin placa ni SOAT, y de al-
quilar circulinas para motos de serenazgo por 
miles de soles entre enero y marzo (a pesar 
de que las motos recién se comenzaron a usar 
después). Hablan de 12 irregularidades. Tú 
no te preocupes. Lo importante aquí, digan lo 
que digan las encuestas, es que tú quieres a los 
limeños y los limeños te quieren a ti, porque Li-
ma quiere unidad espiritual, quiere sonrisas y 
condecoraciones a la Chilindrina.

Ni que fueras responsable por todo lo que 
pasa en la municipalidad. A ti te escogieron al-
caldesa, no nana.

Expresiones inquietantes El valor de los bosques


